
RECUERDO DE ALFONSO CASTRO 

Escribe: MANUEL JOSE JARAMILLO 

En la sociedad de Medellín y en 
el ambiente literario de Antioquia, 
perdura el recuerdo de Alfonso 
Castro. Fue este hombre una fi­
gura de relieve. Su nombre se des­
taca en el grupo de escritores de 
la montaña, que con Tomás Ca­
rrasquilla y Francisco de Paula 
Rendón, hicieron de Medellín un 
lllgar de vanguardia en las letras 
colombianas. 

Fue además de escritor un mé­
dico eminente, un profesor univer­
sitario y un brillante hombre de 
sociedad. 

No hace mucho la familia del 
doctor Castro publicó un libro con 
algunas de sus mej ores páginas 
de la última época. La aparición 
ele este libro titulado Cuentos y en­
sc.yos, actualiza la personalidad 
del autor cuya labor literaria ha 
:::i do estudiada y discutida por los 
críticos. A Castro se le ha com­
batido en ocasiones pero son más 
las veces en que se le han recono­
cido predicados muy raramente 
concedidos a sus contemporáneos. 
Algunos comentaristas lo han ca­
talogado entre los clásicos de la 
nc.vela terrígena antioqueña al la­
do de Efe Gómez, Carrasquilla, 
Latorre y Rendón. 

Por lo demás puede asegurarse 
que la literatura de Alfonso Cas­
tro resiste aún la prueba del tiem­
po en los dos aspectos principales: 
la fachada y el interior. En lo que 
hace al primer aspecto puede de­
cirse que no era Castro, propia­
mente, un estilista, pero es incon­
testable que las construcciones de 
su s obras son sólidas, sencillas y 
técnicas. En lo tocante al interior 
la obra está viva, está en pie y 
parece avanzar como en sus me­
jores tiempos contra todo lo fal so 
y convencional de la sociedad. Tal 
vez la única filtración que pudie­
ra exponer la solidez, ya reconoci­
da, de la forma de Castro, es cier­
to énfasis en la exposici.ón de su 
crítica, lo que viene a darle a la 
atmósfera de la obra cierto tinte 
vagam:ente herrumbroso. Debe ano­
tarse que Castro, a veces, se excede 
en el empleo de ingredientes cientí­
ficos, sin llegar, claro está, al cien­
tificismo literario. Hace algunos 
años, cuando apareció una de sus 
novelas más conocidas, alguien dijo 
que ese libro no era propiamente 
una novela sino un tratado de obs­
tetricia. 

Tal tendencia llega casi a con­
vertirse en un error de perspecti­
va, de quien siendo, como él lo fue, 
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facultativo, buscaba llevar a la 
novela deliberaciones de carácter 
científico. Esta falta no es solo 
de Castro como vino a advertirse 
más tarde en las novelas de algu­
nos autores de categoría univer­
sal, como Thomas Mann, para no 
citar otros. Lo anotado es solo un 
detalle que no alcanza a desvirtuar 
el conjunto. El escritor Castro 
qt!eda en su base, dueño todo de 
calidades esenciales, atafagado de 
recursos, con todas las riquezas 
de una imaginación amplia y to­
dos los demás elementos competen­
tes de la novela; la inventiva, el 
interés, la vida de los caracteres, 
con lo cual se puede comprobar 
aho1·a la destreza del maestro en 
estos ingredientes hay otros en la 
l iteratura de Castro. Por el cauce 
de su prosodia caudalosa bajan le­
ños y plantas de una vasta natu­
raleza poética. 

Castro, sobre todo, fue uno de 
les maestros del cuento nacional 
como puede verse en algunas de 
su s páginas: El Alfiler de Oro, 
Un Sansón Montañés, En el Gol­
fo, etc. Tales obras pueden figu­
rar al lado de las de Tablanca, 
Efe Gómez, Arias Suárez, José 
Restrepo J aramillo, A del López y 
aún cerca de las de Quiroga, J a­
vier de Viana, García Calderón y 
Tomás Carrasquilla, en una anto­
logía del cuento hispanoamericano" 

Pero todo esto no alcanza a me­
dir la personalidad de Alfonso 
Castro. Fue él , en uno de sus va­
rios aspectos, un hombre conside­
rable del mundo. Su estilo, su gra­
cia, su agilidad espiritual se rami­
ficaban en muchas direcciones, 
desde el lado de la ética profesio­
nal que lo llevaba elegantemente 
a condescender de las debilidades y 
deformaciones del prójimo hasta 

el campo personal de un orgullo 
congénito de gran personaje. Este 
orgullo asomaba espontáneamente 
en sus actitudes, en sus gestos, en 
ciertos gustos y particularidades 
h•telectuales de tipo novelesco, a 
lo Des-Esseintes , esa especie de tu­
rista de la geografía del lujo en 
todas sus formas. Estas y otras 
características distinguían y des­
tacaban a Alfonso Castro por en­
cima de la generalidad de su s con­
ciudadanos y sus colegas. 

Como todos llegaron a recono­
cerlo, Castro fue una lección de 
buen gusto que nadie, en un prin­
cipio, entendió en su medio. Y más 
que un maestro de la literatura 
fue un canónigo de la conversa­
ción, dueño de una voz amplia, ba­
ritonante. Cuando él hablaba se 
ponían a oírlo todas las especies 
de las tertulias literarias, de los 
salones sociales, de las redaccio­
nes, de los centros académicos y 
ur.Ji.v,ersitarios. N-adie podía sus­
t:r:-aerse al infijo de sus opiniones 
s0bre arte, sobre la política, sobre 
el teatro, sobre los deportes, sobre 
los libros. Con esto y todo no po­
dría justamente decirse --eomo ya 
lo anotamos- que las condiciones 
literarias aparezcan desniveladas 
por las facultades del conversa­
dor. 

Como escritor ofrece Castro con­
diciones admirables. Sus libros 
plantean problemas, señalan defor­
maciones, establecen una crítica de 
gran alcance, incoporan el sentido 
docente. N o es fáci l encontrar todos 
los días personalidades como esta, 
dotadas de tantos aspectos. Castro 
era múltiple: novelista, conferen­
cista, parlamentario, profesor de 
clínica interna, médico eminente, 
deportis ta, lector incansable, con­
tertulio de las redacciones, perio-
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dista, fundador de instituciones so­
ciales. En este campo de la activi­
dad múltiple algunos escritores 
nuevos se asemejan a él, pero son 
contados en los dedos de una ma-

no: Jorge Rojas, Gaitán Durán ... 
De Alfonso Castro en todo caso se 
puede decir que el escritor no da 
la medida total de su personalidad. 
Es solo un lado de ella ... 
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